
_JVUE1 OS ESCRITORES COL01l!BIA1VOS 

E scribe: HUGO RUIZ R. 

Vi s to desde Jejo: el nadaísmo se nos aparece ahora como algo defini­

tivamente terminado e n Jo que tenía de s uperficial y so lo queda un grupo 

de escritores trabajando laboriosarnente en distintas ciudades del país. 

Muchos de estos escritores han publicado el suficiente número de trabajos 

como para hacerse conocer en los medios intelectuales ya que no puede 

hahlar<:e, con mucho, de un gran público. 

Algun os críticos desdef1osos han tratado de ridiculizarlos ~' otros, por 

el contrario, le s l:an reconocido talento. No faltó también quien, en un 

alarde político, afirmara que estas publicaciones se habían hecho en la 

gran pre nsa con el único fin de aplacarlos en su rebeldía. En abierta con­

tl adición con esto se h a lla e l en t us iasmo de un GOG quien reconoció, 

s in má s complicaciones , e l valor de algunos colaboradores. La barrera le­

vantada por los esc ritores "consagrados" fue cayendo con el paso del 

ti empo y ya se han presentado casos de que varios de estos dediquen es­

tudi os es pec ial e::. al fenómeno de los nu evos escritores como resultado de 

una soc ied a d y contemporanización rl e una literatura que había perma­

nec ido s iempre atra sada r es pecto a la corrientes modernas. Es de creer 

(]ue algunos de estos escr itores se han impuesto ya en el país al menos 

en el t e rreno de se r impo: ibl e negarles tal ento y ver en ellos pos ibilidades. 

El nacimiento del nadaí smo despertó en ot r os jóvenes el deseo, tal vez ocul­

to, de esc ribir y pronto las p:í.gina s de El Espectador se llenaron de nom­

bres nuevo: . Se que e tos nombres llegaron en un momento dado a 50. 

Demasiado. pa ra una g eneraci ó n. Como era de esperarse muchos de ellos 

se han quedado y apenas s í e n el momento parl emos contar con 15. Pero 

0.sto es mú :· (]Ue suficiente s i :e tiene en cuenta que en esta suma la ca­

lidad ahtmda. 

¿ Có mo y por qu é se produjeron es tos j ó,·c· nes con su rebelrlc pos lclon 

vi tal y :-;u manera de c:c t·i hi r completamente mode rna e n algunos ? El na­

daí sml>, de:de un co mienzo, aclaró estar contra los convencionalismos y 

prejuicio~ de la soc iedad co lombiana. Estos jóve nes so n fruto de esa so­

c iedad, pero el temperamento rebelde se da en muchos por una tremenda 

desadaptación, como es ('1 ca so de Darío Lemos. E s este, integralmente, 

uno de los naclaí :ta : mú · autt'·ntico · y eomo él, en el movimiento, hay pocos 

desde este punto de vi ·ta. Otra declaración fu e la de que los escándalos 

inicial es obedec ie ron a un afún de publicidad como el único medio posible 
de hacerse conocer al pri neipio. 
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Ya desde el punto de vista meramente literario el asunto cobra más 
importancia. En un país sin tradición literaria, sin empresa editorial, 
donde la gran prensa constituyó durante mucho tiempo un núcleo cerrado, 
donde no se tenía la menor noción del oficio de escritor, donde está au sen­
te la crítica, un país económicamente subdesarrollado y en donde e l es­
critor no posee la cultura s uficiente para su condición de tal, estos j óvenes 
se dedican a escribir y a los 20 años tienen ya varios escritos s ueltos 
publicados y una novela terminada. Pero no es es to de por si lo impor­
tante sino que es tos escritos y es ta novela tratan de alcanzar una compe­
netración con la época nada usual en Colombia donde siempre se ha vivido 
literariamente con un siglo de retraso. Tomando así, por ej emplo, el ca so 
de la novela, vemos que el único novelista propiamende dicho fue T omú s 
Can·a squilla. Pero Carra squilla no podría servir en modo alguno com o 
pa trón por lo revaluado de su obra. Después de él no se vuelve a dar el 
caso típi co del noveli s ta ha sta Garc:ia Márquez y el tiempo que media 
entre los dos pued e dar idea de la falta de continuidad. Sucede est o con 
t odos los géneros 111 enos con la poes ía, la cual, desafortunadamente abunda 
en el país , s i bien no con tan alta calidad como muchos suponen . Y por 
qué no s urge realmente el escritor? E s sabido que la s g randes culturas 
florecen allí donde la industria se levanta y un buen ejemplo de es to lo 
tenemos en los Estados U nidos. N o hay novela ni teatro porque no ha y 
novel istas ni dramaturgos . Y no hay novelista s ni dramaturgos porque el 
medio no permite que se produzcan. Así, Colombia no ha dado aún un 
escritor de la talla de Pablo N e ruda, para no salirse del continente y aún 
en Iatinoamérica, s i d es <.:ontamos a Nentda, Vallejo y unos pocos má . , es 
raro el e: crito r de envergadura rnundial que s urge. Todo es to, en mi con­
cepto, por la s razones sei1aladas al principio. Si no se puede, como en 
Inglaterra, donde los jóvenes apre nden a escribir con Huxley , ~q>re nd t r a 
escribir e il Colombia con Carrasquilla, los nuevos escritores colom bianos 
bu sca n s us patrones en el extranjero y no sería nada difícil r econoce r en 
cad a uno de ello ~ las influencias del ca.::o. El mi smo Gm·cía l\t á rquez , como 
e · sab ido, s ufrió en su s primeros cuentos influencia s de vari os autor es 
m ode rnos y en su novela " La Hojarasca" se reconoce particularrnente a 
Faulkne r. Si es ta influencia tiene una causa de semejanza ambienta l como 
se ha señalado, no lo YOY a di scutir aquí. Se trata ahora de indi c-ar l a ~ 

causas que han impedido el fl or ec imiento de g éneros como la nov ela y el 
t eatro, principalmente. La falta de empresa edito rial. En el pa ís es usual 
que quien escribe su primer libro y aún su s.eg undo t enc;a c¡u c correr con 
los gast os de la edi ción y e t o puede de ::.animar a nnh hos . De no pode r 
ha ce r :-:e esto lo rná s proba bl e es que el libro p ermanezca inédit u y a l :-' tn 

se éu-wd e el hecho de qu e la g ran prensa mantuvo, como se ::;c r-1al,) al pri n­
c ipi o, durante larg-o ti empo s us pu ertas cerrada s a la s nu eva s m a ni fe <; ta­
ciones que e n Colombia podían producirse . En lo tocante a la fal ta de 
conciencia del escritor a ce rca de s u ofici o es obvio que las mi sma ::; cau sa s 
anotadas ante ri ormente y en es pecial el probl ema editorial hace n qu e rl'­
sulte cas i impos ible a un e:crilo r vivir de la lite ratura y t eng--a qu e <' on­
sagrar s u ti empo a la cútedra o el periodismo cuand o no a un t raha j tl de 
oficina. El escritor, pues , en Colombia, escribe a ra t o::- y ca ~ i m ús co mo 
hobby que como ofieio y de ahí que sea la poes ía el géne r o m:'l s dad t"l en 
Colombia, pues por ser mús espontánea requie r e me nos e la bor a ción ~- e::: ­
fu erzo. Si aún, venci end o e . t os obstáculos , el escritor llega a ser lo qu e 
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llaman "consagrado", se le confiere un cargo diplomático y muchos no 
vuelven a escribir más que notas de periódico. Hay también la falta abru­
madora de cultura de que adolece el escritor colombiano. En Europa el 
escritor es realmente un hombre culto y serlo no es más que cumplir con 
el conocimiento de su oficio. Así, debe conocer idiomas y posee')· una cul­
tura literaria, histórica, artística y filosófica reciamente estructurada. 
Pero muchos universitarios europeos resultarían más cultos que algunos 
de nuestros escritores. Es pues también una falta de disciplina nacida úni­
camente de la falta de conciencia que de su tarea tiene el escritor. 

Esta conciencia es la que se está dando ahora entre los jóvenes es­
critores y no es difícil observar entre ellos muchos estudiosos. 

Algo de importancia es también la falta de crítica. Marta Traba, dí­
gase de ella lo que se quiera, ha sido la gran impulsadora de la pintura 
en Colombia y hemos visto cómo este arte ha avanzado prodigiosamente 
en los últimos años. En literatura apenas sí existen críticos espontáneos 
y nada preparados salvo uno que otro que, con gesto importante, ha de­
cidido encerrarse en su torre de hogar. 

Pero volviendo a lo de los nuevos escritores vemos cómo la mayoría 
de estos escriben dentro de un molde contemporáneo. Ya se que una obra 
con motivos locale~ puede alcanzar la universalidad por el valor y citemos 
a Huasipungo. Pero aquí importa a los jóvenes escribir sobre todo menos 
sobre asuntos autóctonos y si esto algunos lo estiman como un defecto, 
no lo es en verdad. 

A mi juicio, en nuestra época de transición, tocaba a los escritores 
inmediatamente anteriores a nosotros ocuparse de esos temas. La evolu­
ción de la literatura colombiana así lo exigía. Era necesario que estos 
escritores trataran los asuntos colombianos con un matiz moderno y mu­
chos así lo hicieron como García Márquez, Enrique Buenaventura, Ramiro 
Montoya, Alvaro Cepeda Samudio, y otros. Pero hoy, en el transcurso de 
pocos años ya que los autores anteriormente mencionados son relativa­
mente jóvenes, los nuevos escritores no sienten los motivos colombianos y 
por lo tanto no podrían escribir sobre ellos. De otra parte hay hasta cierto 
punto un desprecio por nuestra literatura que no deja de ser compren­
sible si se mira con atención el lastre y los defectos que a los nuevos es­
critores encuentran en ella . y que a su manera moderna de ver les pa­
rece vacua. 

La creación de un premio de novela ha sido un acierto. Es posible 
que ahora los escritores colombianos vayan adquiriendo cierta responsabi­
lidad ante su profesión y obren en consecuencia. El premio tiene aquí el 
valor de un estímulo necesario. 

El caso concreto es que, a mi ver, son estas las causas que han impe­
dido la producción de una literatura equilibrada y repartida en los dis­
tintos géneros en Colombia. No hay que culpar, como se ha dicho muchas 
veces, al lector. Primero porque la relación autor lector no llega a tanto. 
Y segundo porque el lector colombiano no tiene nada en su contra. Lo 
prueba el hecho de haberse prontamente agotado el festival colombiano 
del libro así como dos libros de un escritor nuestro por los cuales fui a 
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preguntar a los pocos días de aparecidos para cerciorarme de que se ha­
bían agotarlo ya. Por el alto número de ejemplares no creo que hayan sido 
los otros escritores quienes hicieron posible esto lo que sería lógico de 
otra forma ya que en nuestro país, por lo general, el escritor escribe para 
ser leído por sus colegas. ¿Me contradigo? N o. Sucede que la culpa del 
di s tanciamiento del público obedece, como alguien me lo enseñaba en estos 
días, a la falsa crítica que, al aparecer un libro, se encargan las amistades 
del autor de difundir y el público, creyente, lee el libro para encontrarse 
con algo sin valor y ya no creerá tanto la próxima vez. En cambio con el 
autor cuyos dos libros se agotaron sucede lo contrario, pu~s si es cierto 
que la crítica lo ha elogiado ha sido esta vez con justicia y el lector se 
ha dado cuenta de ello por sí mismo y ha correspondido debidamente. 

Todas estas cosas ernpiezan, con los nuevos escritores, a ver una so­
lución. Nos ayudaron en la tarea de romper el lastre dejado por toda una 
literatura colombiana gente que tenía ya un concepto moderno y conse­
cuente de su oficio. Son ellos Jorg-e Zalamea, Hernando Valencia Goelkel, 
Gabriel García Márquez y Jorge Gaitán Durán. 

Se está escribiendo pues en Colombia con otra viswn y otro sentido. 
Gonzalo Arango, X-504, Fanny Buitrago, Pilarica Alvear Sanín, Amílkar 
U., J. Mario, Elmo Valencia, Bor Torre, J. Eutiquio Leal, Diego León 
Giraldo, Jorge Orlando Melo, Germán Colmenares y otros se encargarán 
tal vez de crear una literatura responsable y consciente de sus deberes. 
Todo está en potencia. Habrá que esperar a que se desarrolle. 

- 1589 -

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




